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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABADO 20 DE NOVIEMBRE Ot i897 

CONDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras d i 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette, rué Oaomartln 
6 1 ; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . ' 

12. CASTELLINI. I? 
])IateriaI completo para múias, 

objas públicas, agricultura 
y consti'uéción. 

Inslalai ' iones de máquinas de ex-
Iraccion y (iesafítles. Especial idad 
en cables y cuerda» de abacá , ace ro 
y l i ierro. 

Vías, rai ls , wagoi ie las , picos, 
tnarLlllos, abadas , legones, palas , 
b a r r e n a s , e l e . 

Bombas, fraguas, poleas, maudr i -
les y Loda d a s e de maquio r i a 

K D M E . NOTTIN. 
Representante: CONCEPCIÓN DÍAZ 

Se ha recibido un elegante surtido de 
S O J n B B U R O » D E S K N O B A 

También se han recibido 

MODAS INFANTILES 
del mejor gusto y elegancia. 

Esta casa se encarga de toda clase 
de reformas. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Palas, 2, entresuelo, Casa de Telégrafos 

P EBfl TPIITO 
No ha resu l tado c ier lo lo que al 

recibi r las p r i m e r a s noticias del 
t e l eg rama de P r i m o de R i v e r a re
ferente á la insurrección filipina 
se ci-eyó. Decíase en dichos mo
mentos que Aguinaldo y Llanera 
se habían p resen tado á indul to 
con tudas las fuerzas que manda
ban y se dio la insurrección p o r 
concluida , es ta l lando el jubi lo por 
todas pa r t e s . 

La lectura del t e l eg rama oficial 
nos ha impues to d e la verdad de 
lo ocur r ido ; no h a t e rminado la 
insurrección, pero acaba rá pron
to . Los cabecillas niencionados 
han t an t eado el t e r r eno para ve r 
si lograr ían el perdón de sus cul
pas y al efecto han comis ionado 
gentes de su e n t e r a confian;!» pa
r a que , poniéndose al habla con 

el Capitán genera l de Fi l ipinas , le 
p regun ten si pueden a b r i g a r la 
certeza de conse rva r la vida rin
diendo las a r m a s y somet iéndose 

Esto es todo, pero es i>aslante. 
La gestión de los cabecillas indica 
bien a las c laras que no tienen es
peranza en el tr iunfo, que están 
cansados ó que tal vez no encon
t r a r o n en el país loda la a y u d a 
que necesi taban y que les hab ía 
ofrecido el célebre ca t ipunam. 

Al engre imien to de los pasados 
días ha sucedido el desal iento . Las 
e n o r m e s masas rebeldes que des
de las forliflcacioaes de Imus y de 
Cavile insul taban á nues t ros sol
dados cuando éstos e ran en núme
ro escasísimo, se han visto deshe
chas por las bayone tas de nues
t ros cazadores , y los que enorgu
llecidos por el fácil tr iunfo de los 
p r imeros días quer ían d e s g a r r a r 
el suelo de la pa t r i a a n d a n mal 
t rechos , perseguidos, obl igados á 
v iv i r en los mon tes como las fie 
r a s , desde los cuales se dejan caer 
sob re las poblaciones del l l ano pa
r a acomete r las por so rp re sa y p ro 
cura r se a l i m e n t o . 

La soberbia taga la h a l levado 
su mere ido. Raza inferior la r e 
belde, nos lo debió todo: la educa
ción, la cu l tura , las leyes. Quisi
mos e levar las h a s t a nosol ros , y 
nos pagó con t r e m e n d a ingra 
t i tud y nos t ra ic ionó horr ib le
m e n t e . 

Bien tiw pngrrdo stt^trlp». 

Microscópicas. 

Ha pedido una tregua y hay que otor
gársela en gracia del motivo. 

Hay en la ciudad próxima muchos 
niños ouyoa padres encontraron la 
muerte en la tenebrosa galería ó des
peñados en el profundo pozo. Un día 
salieron de sus casas, muy de mañani
ta, cuando el sol no se mostraba aun 
por Oriente; iban al trabajo, á luchar & 
brazo partido con la dura piedra, para 
ganar á costa de fatigas sin cuento el 

mísero jornal que apenas bastaba para 
el pan de sus hijos; pero la desdicha les 
salió al paso, y al encontrar la muerte 
allí donde á diario libraban la vida do 
sus pequeñuelos, quedaron estos aban
donados á su suerte, sin pan y sin apo
yo y sin cariño. 

¡Pobres niños desheredados, los del 
minero! Abandonados en el arroyo 6 
empujados por la necesidad al durísimo 
trabajo de las minas, ó ^ corrompen 
sus espiritus coc las malas compañas, ó 
se desarrollan raquíticos sus cuerpos, 
bajo el peso aplastante de la espuerta. 

Existencia tan trabajosa, suerte tau 
desdichada, niñez tan triste necesitaba 
de un redentor y ya lo tiene. Dios ben
diga su pensamiento y lo corone con el 
triunfo y le dé la virtud de la constan
cia para llegar al ñn. 

Abran los huérfanos del minero el p<*-
cho á la esperanza; su triste desventu
ra ha levantado un eco de piedad en el 
alma de un hombre generoso, y esa pie
dad va á convertirse en un asilo, que 
proclamará para siempre los sentimien
tos exquisitos del pueblo de La Unión. 

El alcalde de la ciudad vecina, al to
mar en sus manos el símbolo de autori
dad; pide una tregua á las pasiones pa
ra levantar ese asilo, y es preciso otor
gársela. 

Quien se encuentre rehacio para con
cederla, recuerde las palabras del divi
no Jesús: 

«[í\ que haga alguna cosa en benefl-
oío de uno de estos pequeñltos, por mi 
lo hace». 

EAUL. 

LOS EXPLOSIVOS 
Y EL GENERAL AZNAR 

de gratitud á las muchas á que nos tie
nen obligados los especiales servicios 
en pro de los mtereses de este pueblo. 

Las gestiones del general van d«re-
chas al objeto que se propone; partien-
do del principio de que el encareci
miento de l is sustancias explosivasper-
judica & la industria minera de tal 
suerte que morirá aplastada por la 
irresistible pesadumbre del impuesto, 
ha planteado el problema de un modo 
olapísimo, pam que^no queden dudas 
de los daños irremediables que se ban 
de producir en breve si no se atiende 
como es debido á los mineros. 

Y por si alguna dada quedara á 
aquellos que atienden más á los ingre
sos del Tesoro queá conservar en buen 
estado de producción las fuentes de la 
riqueza páblica, sin las cuales el Teso
ro quedaría arruinado, el general ha 
formulado cuestionarios que serán re
partidos entre los industriales mineros 
á ñn de que éstos los contesten con cla
ridad y precisión. 

Felicitamos al general por sus traba
jos y le deseamos toda la buena suerte 
que tuvo cuándo con afán incansable 
trabajaba por conseguir la ley especial 
mediante la que tendrá Cartagena sa
neamiento y ensanche; nos Felicitamos 
nosotros por su bien entendida gestión 
y felicitamos á los mineros de este dis
trito, que llevan macho adelantado con 
los trabajos del Sr. Aznar para íiloan-
zar sus deseos. 

A las gestiones que practican los mi
neros para conseguir que el impuesto 
de los explosivos sea lo menos perjudi
cial á la industria minera, ha unido su 
esfuerzo el general Aznar, cuyas ini
ciativas están siempre dispuestas para 
el bien general y para el particular de 
esta región, cuya representación osten
ta en las Cortes, 

Consiga ó ño lo que se propone nues
tro diputado, la actividad que viene 
demostrando en este asunto es digna 
de elogio y constituye una deuda más 

BÉFLICfl B8EIIE 
Líbrenos Dios de Imitav la eondao ta 

de «Las Noticias», qa« insulta y provo
ca al adversario, cuando su extraviada 
fantasía lo presenta vencido y humilla
do. A juzgar por el número de «.noche, 
el colega ha dado nuevo giro al debate 
y toma á E L ECO por blanco de sus 
iras. Nada hay que objetar por nuestra 
parte. 

Séanos lícito, sin embargo, manifes
tar nuestra extrañeza al ver la cuestión 
empequeñecida hasta el punto de que
dar limitada á nuestra modesta publi
cación; más aún, á la personalidad de 
nuestro Director. 

Que el colega invierta dos columnas 
ocupándose de E L ECO, aunque sea pa

ra censurarle, es evidentemente un jbu}-
nor para nosotros; pero convengamos 
en que bien pooo puede iateceeav. al 
públioQ,, ,̂ j 

No podrá aflrraar nadie que en ntli-
guna ocasión hemos dejado de prestir 
nuestro hómilde oonourso «1 Sr. gene
ral Aznar: siempre hemos Bldo los'fvrt-
meros en dar á conocer sus iniolátit^ÍB 
y en aplaudirlas. Pero ¿qué tiene q tté 
ver esto con los artículos enconilástliúiN 
del diario á que «Las Noticias* 86 l'eüé» 
refIn^'^esÓS iftíétteü^-vityi^BtWi» ¿.p>|. 
mucho menos la idea de 0irsalz»r!«f'se> 
flor Aznar, que la de deprimir alscAbr 
Alix, por medio de una e8peci« da p i i 
rangón fantástico entre ambos' dtptt«M9 
dos. EL EOO no se presta á servil* ^ 
auxiliar para semejantes mánlobrili 
Cuando tenemos que aplaudir,' ap 
dimos por nuestra propia cUenita, 
la >:spontaneidad d« siempre y si»' e 
mulos interesados. ' '; 

Nosotros np nos hemos impuesta la 
tarea de defender al partido comaerr^^-
dor de (jártageha, y en tal coticépto rio 
nos cumple juzgar si duiante Bú'níi^&á8 
fueron ellos ó los literato», qtnériíis ¿b-
bernaron. Hemos defendido y scgú'i're-
mos defendieíido ai Sr. Garcia Alix de 
ciertos ataques tan apasionados como 
injustos, porque eomo no entendemos 
la política á la manera que la entiende 
el colega, estamos muy lejos d j creer 
que todos los medios son buenos para 

combatir: nsm^Vfm^- i í ^# t«"®" í® 
esa flerei^ jf'lCBk ÍolraiÍi%lñ(i!alitl% los 
togoristas, les han enagenado en títto 
tlenípo las ^iijop^^Ia^ 4© J|a, ̂ s^^hjaití^if^y 
son oausft, ^c^ |ioi|)t>^^, ̂  A^afQlento ea 
qae se b^íl^n, y del ^ue di^oilmenta 
lograrán salir. ,.,., 

' Además, teá'emo's sobrados mptíviip 
para, dudar de lá, HÍnceridad con qtie éá 
nomtire dé Ips intereses locales se prie-
tende fustigar al actual diputado por 
Cartagena, que sin duda aíguna ha he
cho más qué otros en favor de la oir-
cunscripción. A cierta gente ¿qué le im
portan esos intereses? Si tocan á desco
rrer velos ¡cuántas miserias se presen
tarán al desnudo! 

¿Cómo no hemos de poner en tela de 
juicio la buena fé de «Las Noticias»', al 
ver qué cyn la mayor frescura añínna 
que el partido liberal arrojó de su seno 

. al Sr. García Alix? ¿Ha visto el qplega 
I muchas veces que un partido polulco 
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mos portes distinguidos que usara en un princi
pio. 

El gobernador le imitó temblando y procuró que 
no se percibiese su profunda turbación al abrir la 
puerta principal. 

La antecámara se hallaba llenado caballeros y mi-
litai'es. 

—Elspero, señor gobernador, qu*» me dispenséis 
tanta molestia, dijo Asima afectando un tono de voz 
sumamente agradable. 

—¡Oh! nada de eso.,, ya sabéis. . 
—Si; no prosigáis... hasta mañana, señores, con

tinuó dirigiéndose á la multitud que se complacía 
en mirar la buena cordialidad de los dos gefes; ten
go el honor de ponerme á vuestras órdenes. 

—Caballeros, exclamó el gobernador, hacednie el 
obsequio de acompañar hasta el muelle al señor co
mandante. 

Todos obedecieron, y la pobre y desgrociada au
toridad quedó aterrada ante el siniestro porvenir 
que tenia delante. 

muy cobarde para dejarse matar. Conociendo que 
le era imposible resistir, corrió desdo la ventana á 
la mesa. 

—Esperad un instante, exclamó, voy á Armar la 
orden. 

Su mano convulsa y agitada trazó su nombre y 
su rúbrica. 

—Está bien, dijo Asima sonriéndose, quedo satis
fecho y me retiro para evitar que principien á caño
nazos contra Cartagena. Espero que mis órdenes se 
cumplan; do lo contrario mañana caerá sobre ti la 
tempestad que has alejado esta noche; entonces na
da habrá que me detenga. Si no cumples lo pacta
do; si eres tan débil que revelas lo que ha sucedido 
entre nosotros; si titubeas en remitirme esos millo
nes y poner mañana mismo bajo mis órdenes á los 
tros enviados de la España, te juro qae te quemaré 
á fuego lento como ya te lo tengo ofrecido. Cual
quiera señal de defensa que advierta en las mura
llas, será una prueba de que te has separado do mis 
insti-uociones.... Por lo tanto te ^ejo libre para qno 
obres con arreglo á tu oonoienoiá. Ahor* repórtate; 
vas á salir acompañándome por medio de tus su
bordinados, y es necesario que estos no perciban lo 
que acaba de pasar.... Vamos. 

Asima tomó sa sombrero y se inclinó con los mis-

—Eoooje, pues, quedan may pocos momentos: las 
diez van á sonar. 

El gobernador se levantó de naevo, oorrió á la 
mesa. . . faltaban naeve minutos. 

—¡Oh! ¡y qué hacer! He rindo; nb tengo valor pa* 
ra morir. 

Y cayó en el sillón jadeante, trémulo, ahogado 
por el sentimiento y la desesperaoiónk 

Asima se levrntó como impulsado por an resorte, 
guardó la pistola y dijo: 

—¿Quiere» obrar en mi favor? 
—Si; porque no hay otro remedio. ' 
SI conde turnó papd, lo dobló en ñ>rma para es

cribir, y metió ana pluma entre los dedos del go-« 
bernadort. , > 

—Escribe lo que yo te diote. .; i, 
ISste lo mir¿ con UjyeoA de ao (lo^ufttm ..y,. 
—Bien, contestó anonadado. . i, ..; u í*,;«, 
Asima se puso ádiotadb. , • : ' .isv:A- ^ 
T- «Inmediatamenie qa§ ruQ l̂jî iis «sjffi oc4Wi pro-

»cederéis con,,la iftayor.í-^fieiíKfi^, la pr;i«iófl>4i^,ca-
.pitan León Br^VOi yl?» ^If^'ecef ]^«,rt» AlFí»r*(lo 
>y Millan Pantoja, que se halláji,,^ ^ ÍQi^dl^^eli^n-
»cor« verá4^ llevaiido píija ^yu^st^a otî ]̂ í̂ dÍ«|,jr para 
>la mayor seguridad, Qa,<irenta 8old,a^o^.!q^f|'ÍpB es-
> oojereis de •aestras filas., |íios jprisippJB>^^ serán 

W'¡ !f!0¡ 


